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REMEDIO URGENTE 
A l cabo de cinco años de guerra en Marruecos 
y después de haber tomado posesión de la zona asig-
nada en los tratados, y de haber aumentado ia po-
blación de Góuta, Mejilla, Tetuan, Larache, etc., to-
do observador puede ver claramente, cómo lo único 
que prospera es la especulación desenfrenada de 
tierras, minas, etc., y como la miseria se enseñorea 
de aquellos núcleos dó población, hasta el punto de 
preocupar seriamente á las autoridades. 
Ya E l Imparcial de Madrid dio la voz de alar-
ma en su n ú m e r o correspondiente al día 15 de Mar-
zo de 1913, en el art ículo de fondo, del que copia-
mos los párrafos siguientes: 
«Ha pocos días so rp rend ió á todos los españoles 
una noticia más significativa que importante: la c r i -
sis obrera en Melilla. Hoy vuelve á solicitar nuestra 
atención las declaraciones hechas en aquella plaza 
por el general Jordana, después de haber conferen-
ciado en Madrid con el jefe del gobierno. En el fon-
do de ambas noticias palpita una misma necesidad: 
la de tener una clara y sencilla concepción del r é -
gimen económico y tr ibutario sobre que ha de fun-
darse nuestra colonización en el norte africano. 
Una de las facultades más importantes, pero 
más difíciles de ejercer entre las que nos están en-
comendadas en nuestra zona, es la de imponer t r i -
butos. Por muchos años esta facultad será en la ma-
yor parte de aquel terr i torio, una quimera. Bastaría 
pretender ejercitarla para hacer imposible toda pa-
cificación. Pero esta imposibilidad no alcanza á to-
da la zona: en las ciudades podemos instalar un em-
brión de lo que deba ser en adelante allí nuestro 
rég imen fiscal. 
Sin embargo, en Meli l la , hemos establecido un 
sistema que adolece de todos los vicios y defectos 
que hacen en España al r ég imen cómplice de la ru i -
na de la nación y del malestar de los ciudadanos. 
Allí dificultamos el tráfico, castigamos la invers ión 
de capitales, multamos la actividad de los ciudada-
nos y encarecemos la vida. Nuestro interés más gran-
de es que en Melilla se desenvuelva la vida econó-
mica más intensa posible, porque á proporción de 
ella, i r rad ia rá sobre la r eg ión circunvecina su i n -
fiuenoia apaciguadora. No obstante, interponemos 
un rég imen tr ibutario que tiende directamente á 
dificultar esa obra. 
En cambio, venimos dejando que se desarrolle 
desenfrenadamente la especulación sobre terrenos. 
La mayor parte de las inmediaciones de Melilla eran 
patrimonio nacional. A l sentirse, después de la cam-
paña de 19Ü9, la necesidad de viviendas, comenza-
mos á vender á particulares aquellos lotes de super-
ficie. Lo cuerdo hubiera sido ofrecerlos á la edifi-
cación por un cánon moderado. Melilla hubiera ido 
adquiriendo una renta con que hacer frente á sus 
necesidades comunales, los edificios hubieran ido 
aumentando tan de prisa como las exigencias de la 
población y habr ía viviendas baratas. 
Pero se ha seguido el procedimiento contrario. 
En tres años algunos han realizado copiosas ganan-
cias con sólo comprar y vender solares ó edificios 
viejos. Los mejores lotes de terreno están ya mono-
polizados para seguir especulando con ellos. Las v i -
viendas son carís imas: es u n á n i m e la queja de los 
residentes en aquella ciudad. Y Melilla t end rá que 
aumentar los arbitrios, que son dañosos á su pros-
peridad. Y ya, cuando apenas hemos comenzado la 
etapa, vienen de allí noticias de crisis obrera. 
Si tan pronto se inicia el mal es de presumir 
que se i rá agravando rápidamente . Apenas se ex-
tienda nuestra acción, el comercio de la plaza se 
acrecentará . Los terrenos de ella, de que tan ligera 
é imprevisoramente se ha desposeído el Estado, 
acrecentarán su valor. Algunos particulares se be-
neficiarán; pero la población en general sufrirá las 
consecuencias. El general Jordana ha anunciado un 
emprést i to de cinco millones para urbanización. Ha-
ce bien el digno general. Pero el gobierno debe 
completar su obra. Porque ¿quién pagará , en defi-
nit iva, esos cinco millones ó sus intereses? E l ve-
cindario de Melilla. Y ¿á quién beneficiará prime-
ramente la urbanización hecha con esos millones? 
A los adquirentes de aquellos lotes de terreno que el 
Estado vendió : subi rán de precio, y el vecindario 
de Melilla, que por un lado pagará los millones, por 
otro volverá á pagar en rentas más crecidas el be-
neficño hecho al suelo. Es decir, pagará dos veces. 
¿Cómo extrañarse de que surja ya la crisis obrera 
con un r ég imen económico semejante? 
Aún es tiempo de evitar que llegue á hacerse 
intolerable la vida en Melilla para quienes, por de-
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beres patrióticos, de paz ó de guerra, necesiten re-
sidir en ella. Bastará con no vender un lote más, 
urbanizar las superficies de propiedad del Estado y 
de la ciudad y no tolerar el acaparamiento de sola-
res sin edificación. 
Y el mismo problema se ofrece, en unas ú otras 
proporciones, en todas las ciudades que ocupamos. 
Con igual desidia dejamos también que los particu-
lares se apoderen de las tierras de cultivo y de las 
minas, no para beneficiarlas, sino para especular 
sobre el futuro aumento de valor de unas y otras. Y 
cuando llegue el día de extender un sistema t r ibu-
tario, n i habrá medio da hacerlo racional y justa-
mente, n i España podrá conservar la esperanza de 
que, intensificándose allí la población y acrecentán-
dose la prosperidad de los más , será duradera la paz 
y nos resarciremos de los gastos hechos. 
Para colonizar con provecho hay que estorbar 
desde ahora todas las mañosas combinaciones de la 
especulación.» 
E l Fígaro, de Sevilla, en su n ú m e r o del 22 de 
Diciembre publicó unas at inadísimas observaciones 
firmadas por el asiduo colaborador Salvador, de las 
que tomamos lo siguiente: 
«Pero vemos que, al contrario se insiste en el 
f unesto sistema de nuestras pérdidas coloniales, y 
son los primeros pasos de nuestra penetración en 
Marruecos, la aduana y los arbitrios sobre toda cla-
se de actividades, funesta lección para los moros 
cuyo sistama tributario, aunque fundado en la v io-
lencia y el pillaje, no produce tantos absurdos eco-
nómicos como e l nuestro, agravados por engañosas 
utilidadas y artificios y no disculpado como el suyo 
por la ignorancia consiguiente á un país inculto y 
desorganizado por vicisitudes históricas, que, en su 
mayor parte, nos son imputables. 
Desaprovechada por España tan propicia oca-
sión de implantar en Marruecos la moderna teoría 
de absorber el Estado la renta económica de la tie-
r ra , para no verse obligado á despojar al individuo 
los resultados de su laboriosidad, vamos á enseñar-
les á los moros nuestra famosa receta de como á 
fuerza de anemia del trabajo y del capital se consi-
gue la plétora de la ociosidad y del lujo en personas 
y compañías generalmente extrañas y ausentes del 
pa í s . 
Ya suenan numerosos nombres de agiotistas, 
algunos muy aristocráticos, que han dado un lucido 
golpe á sus fortunas con la compra y reventa de 
terrenos que no han tenido siquiera la curiosidad 
de visitar, así como vernos serios é injustos peligros 
para nuestros organismos militares en Africa, en 
que resulten mezclados más ó menos remotamente 
en la concesión de terrenos, sin plan ni definición 
ju r íd ica y económica que aleja todo género de som-
bras y de rumores. 
Consid eramos do todo punto fácil y convenien-
te e! que con los datos del mapa militar formen rá-
pidamonte el catastro do nuestra zona los ingenie-
ros del servicio agronómico , sobre la base de esta-
blecer la tasación del suelo desnudo de mejoras y la 
regulación de su renta como tipo de impuesto que 
deba satisfacer á la Hacienda el particular ó entidad 
que los ut i l ice, l iberándolos en cambio de otro gé-
nero de impuestos ó arbitrios. 
Quizá los espléndidos é inmediatos resultados 
de este sistema y de su repercus ión sobre España, 
fueran una razonada contestación á las insistentes 
interrogaciones del país acerca de la finalidad de 
nuestra actuación en Africa.» 
Ahora hemos de añadir por nuestra cuenta que 
en un caso análogo, Alemania cuando á raiz de la 
guerra chino-japonesa estableció el protectorado en 
la isla de Kiaochow, el Gobierno colonial del cual 
formaba parte el Dr. Schrameier como delegado 
imperial proclamó desde el principio la siguiente 
máxima: «Ni el propietario ni el cultivador tienen 
n ingún derecho al incremento de valor del suelo 
que han de traer consigo las mejoras del Gobierno 
alemán ni tampoco puede ser tolerado que los p r i -
meros compradores de tierras, después de la ocupa-
ción, se embolsen la totalidad del beneficio de los 
subsiguientes aumentos de valor.» 
Consiguientemente se adoptaron entre otras las 
siguientes cláusulas: 
1. a Venta de tierras en pública subasta, con 
derecho de tanteo por el Gobierno. 
2. a Un impuesto del 6 por 100 del valor en 
en venta de las tierras deducido el de las mejoras. 
Un dato curioso es que estas Ordenanzas terr i -
toriales llevan la fecha del 2 de Setiembre de 1898, 
aniversario del nacimiento de Henry George. 
En estas Ordenanzas resplandece el principio 
de que la tierra no debe ser un medio de enrique-
cerse los individuos sino que el valor que toma por 
el progreso de la comunidad debe ser restituido á 
la comunidad. 
Viniendo al caso de nuestra colonización en 
Marruecos, ¿por qué no ha de seguirse este lumino-
so ejemplo dado por el Gobierno alemán hace diez 
y seis años? Otra sería la suerte que allí nos espera 
y desde luego sería un ensayo beneficiosísimo para 
la implantación de la reforma que predicamos con 
la ventaja de que bastaría con un decreto del Resi-
dente general para realizarla. 
Brindamos á nuestros correligionarios de Me-
jil la los siguientes datos que pueden utilizar para 
elaborar un proyecto que pudiera presentarse á la 
Junta de Arbitrios: 
Las superficies edificadas en Melilla después 
de la campaña de 1909, es la siguiente: 
Barrio Reina Victoria, 30 000 metros cuadrados. 
Barrio Alfonso X I I I , 10.000 metros cuadrados. 
Barrio Pr ínc ipe de Asturias, 3.000 metros cua-
drados. 
Barrio Obrero, 14.000 metros cuadrados. 
Barrio Industrial , 50.000 metros cuadrados. 
Barrio Real é Hipódromo, 30.000 metros ídem. 
3 
Barrio Tesorillo, 25.000 metros cuadrados. 
Averiguando la superficie que comprenden los 
barrios ya edificados en aquella fecha, tales como: 
Mantelete, Ataque Seso, Carmen, Po l ígono y Buen 
Suceso, y el precio de los solares en ios distintos 
barrios, se tendr ía la base imponible siendo fácil 
deducir después el tipo tributario según las necesi-
dades anuales. 
Empezada la reforma en una zona, ella misma 
ge correr ía á las demás por sus propios mér i t o s . 
Mi iila i i lite ipiiif 
Estimado señor: Tengo noticia de que reciente-
mente ha ampliado usted su empresa y por consiguiente 
ha dado empleo á muchos obreros, artistas, manufactu-
reros, arquitectos y aún abogados, sin contar con que 
incidentalmente ha contribuido usted á hacer la ciudad 
más atractiva. 
Sin duda habrá usted notado á estas horas que 
una tal conducta, lejos de ser alabada por la comuni-
dad recibe un tratamiento digno de un acto criminal 
que se castiga más severamente que los crímenes ordi-
narios, puesto que á los criminales se les castiga una 
vez, mientras que á los culpables de la conducta ante-
dicha se les multa incesantemente por el mismo delito 
ó sea mientras dura la mejora hecha. El único camino 
de librarse de estas multas en el actual sistema (á las 
que llamamos impuestos y arbitrios para hacerles más 
agradables su pago) es destruir las mejoras. Arrasar 
vuestros edificios y dejar á vuestros semejantes que se 
las busquen en los asilos será recompensado por vues-
tro público eximiéndoos de todo impuesto ó arbitrio. 
Mejorad por el contrario vuestras propiedades con bue-
nos edificios y construcciones y os multarán anualmen-
te en proporción á estas mejoras. 
Someto á su consideración, como hombre de nego-
cios, si un tal sistema de recaudar ingresos para el Te-
soro no es propio para matar toda empresa privada del 
género de la de usted. Si la intención fuera impedir 
todo progreso y desarrollo ¿podría inventarse un método 
más eficaz que nuestro actual sistema de eximir las tie-
rras vacantes y multar con arbitrios é impuestos las 
mejoras en exacta proporción á su coste? 
Yo creo que tiene usted que convenir conmigo. So-
lamente que usted no habrá reflexionado en ello y me 
preguntará qué remedio cabe. Las colonias inglesas 
han dado la respuesta satisfactoria para cualquier hon-
rado observador: Tásese el valor de la tierra separada-
mente del de las mejoras que sobre ella existen; exíman-
se las mejoras de todo impuesto y hágase la única base 
de imposición el valor en venta de la tierra. De este 
modo quedará usted libre de mejorar su propiedad á su 
satisfacción; de gastar capital y emplear trabajo para 
su desarrollo y adorno en la extensión que le plazca sin 
tener que pagar ni un céntimo de impuesto. Por otra 
parte el dueño de tierra valiosa que no la pone en el 
uso más productivo tendría que pagar tanta contribu-
ción como si la hubiera mejorado todo lo posible. Con-
siguientemente no encontraría productivo conservarla 
vacante ó mezquinamente explotada y se apresuraría á 
explotarla mejor por sí mismo ó á dejar que otro la ex-
plotara de modo de obtener con qué pagar la contribu-
ción. 
Donde quiera que se ha establecido esta sencilla 
reforma ha traído consigo una asombrosa prosperidad en 
el comercio y el mismo efecto hará ciertamente donde 
se vaya estableciendo. En Queensland todos los ingre-
sos municipales se sacan del valor de la tierra. En Nue-
va Gales ocurre lo mismo así como en Australia del Sur 
Nueva Zelanda y Canadá del Oeste. 
Que el nuevo sistema da resultados satisfactorios 
donde quiera que se adopta, puede probarse por las 
memorias oficiales de los varios sitios citados. Tomemos, 
por ejemplo, la siguiente reseña firmada recientemente 
por más de noventa alcaldes de los municipios de Nue-
va Gales: 
«Ha reducido los impuestos de una gran mayoría 
de contribuyentes al paso que la cantidad obtenida es 
mucho mayor. Ha estimulado la edificación; el trabajo 
abunda y los negocios se han fomentado. Ha inducido 
á muchos propietarios á edificar en sus solares y á otros 
á venderlos por no poder hacerlo. Beneficia principal-
mente á los contribuyentes que explotan su tierra del 
modo más efectivo y provechoso para la comunidad al 
paso que ejerce la más saludable coacción sobre todos 
aquellos propietarios que mantienen sus terrenos va-
cantes ó á medio uso, para que cambien su táctica.» 
El ex-alcalde de Vancouver Mr. L . D . Taylor, 
manifestó en Abril de 1910 lo siguiente: «En el año ac-
tual las licencias para edificar se han pedido en una 
proporción asombrosa... El efecto de tan benéfico siste-
ma no se ha notado solo en las construcciones sino que 
todos los trabajadores lo han advertido.» 
Posteriormente, en un discurso pronunciado el 8 
de Enero de 1913, Mr. Taylor expuso la siguiente 
opinión: 
«Si la frase mágica IMPUESTO ÚNICO se usara en 
la provincia como ha sido adoptada en los municipios, 
la Colombia inglesa sería á estas fechas la región pri-
vilegiada de la tierra. Tengo gran fé en que así ha de 
ocurrir y que en la próxima legislatura se extenderá por 
toda la provincia el principio fiscal de exención de todas 
las mejoras.» 
Es obvia la justicia de este cambio. Todos los gas-
tos públicos tales como caminos, puentes, parques, po-
licía, instrucción, alcantarillado, alumbrado, etc., etc., 
aumentan el valor de los terrenos y sólo el valor de los 
terrenos; es por consiguiente justo que la base de la 
tributación sea este valor y únicamente este valor, 
para sacar las contribucionas necesarias para mantener 
ó aumentar este valor. 
Tendré mucho gusto en enviarle á usted si así lo 
desea, toda la información apetecible sobre tan impor-
tante reforma y espero contar con su adhesión y sus-
crición para las Ligas que por ello trabajan. Le reco-
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miendo examinar la cuestión por sí mismo fuera de toda 
consideración de partidos políticos; porque esta no es 
una cuestión de partido, á no ser porque como todas las 
cuestiones que requieren la promulgación de una ley, 
ha de ser tratada en el Parlamento. 
Esta cuestión interesa por igual á los individuos de 
todos los partidos. Si usted la dedica su atención como 
hombre de negocios no tengo duda alguna del resul-
tado. Considerada de este modo, estoy seguro de que 
usted quedará persuadido y decidido á ayudarnos á for-
mar la opinión necesaria para llevar á cabo tan justa y 
conveniente reforma. 
Tendré mucho gusto en enviarle literatura explica-
tiva de este movimiento. 
De usted afectísimo, 
JOSEPH FELS. 
UMA CARTA DE TOLSTOY 
ñ ia Federación de las Ufas Del Impuesto único 
de Australia 
Queridos amigos: 
Vuestra felicitación por mi cumpleaños me ha 
emocionado profandamente. 
Con gran sentimiento mío, he hecho muy poco 
por la causa tan querida para vosotros y para mí 
y que tan ín t imamente nos une. Ultimamente no 
hago más que pensar en ello y si todavía fuera po-
sible proveerme de las energías necesarias para tal 
obra yo t ra tar ía de propagar las doctrinas de Henry 
George, (quien todavía está muy lejos d© ser apre-
ciado con arreglo á sus méritos) tan ciara y breve-
mente y tan accesible á la gran masa de los traba-
jadores de la tierra como me fuera posible. 
La injusticia y el mal de la propiedad terr i to-
r ia l , ha sido reconocido de tiempo inmemorial. Ha-
ce más de cien años el gran pensador francés J. J. 
Rousseau, escr ibió: «Aquel que por primera vez 
cercó un pedazo de tierra, tuvo á bien decir «esto 
es mío» y encont ró gente lo suñcientamente necia 
para creérselo, aquel hombre fué el primer funda-
dor de la actual organización social. ¡De cuán tos 
c r ímenes , guerras, asesinatos, calamidades, cruel-
dades, se hubiera librado el género humano, si en-
tonces alguien hubiera roto las vallas y rellenado 
las zanjas, exclamando: «Desconfiad y no creed á 
este que os engaña, pereceréis si olvidáis que la 
t ierra no puede pertenecer á ninguno sino que á 
todos pertenece.» 
La injusticia del tratamiento de la tierra como 
una propiedad, ha sido reconocida desde antiguo 
por los pensadores, pero únicamente desde las pre-
dicaciones de Henry George, es cuando se ha visto 
claramente por qué medios puede ser abolida esta 
injusticia. 
Eu nuestro tiempo, la realización de tales doc-
trinas ha llegado á sor especialmente necesaria no 
solamente «n Rusia, donde el problema terr i torial 
ha sido desgraciadamente resuelto del modo más 
contrar io á la justicia, á la opinión del pueblo y á 
la razón; sino también en todas las naciones c i v i l i . 
zadas. Este problema ó sea el de la abolición de la 
propiedad terri torial ,! actualmente, exige por do-
quier su solución con tanta premura é insistencia 
como hace medio siglo el problema de la esclavitud 
exigía su solución en Rusia y América. 
Este problema reclama con insistencia su solu-
ción porque los supuestos derechos de la propie-
dad terri torial son actualmente la base, no sola-
mente de la miseria económica sino también del 
desorden político y sobre todo de la moral depra-
vación del pueblo. 
Las opulentas clases directoras, previendo la 
pérd ida de las ventajas de su posición, inevitable 
con la solución del problema, tratan con todo su 
poder de demorar todo lo que puedan su solución,, 
por varias falsas interpretaciones, justificantes y 
paliativos. 
Pero á todo le llega su tiempo y así como hace 
50 años llegó la hora de la abolición de los supues-
tos derechos de propiedad del hombre sobre otroa 
hombres, así ha llegado ya ©1 tiempo para la aboli-
ción de los supuestos derechos de propiedad sobre 
la tierra que llevan aparejados la posibilidad de 
apropiarse el trabajo ajeno. Ha llegado la hora de 
esta abolición y está tan p róx ima que nada puede 
detener el fin de este espantoso medio de opr imir á 
los pueblos. 
Un poco más de esfuerzo aún y esta gran 
emancipación de las naciones se llevará á cabo. 
Yo, por lo tanto, simpatizo particularmente con 
vuestra causa, con los esfuerzos que estáis realizan-
do y tendr ía una gran satisfacción si pudiera aña-
dir mis pequeños esfuerzos á los vuestros. 
LEÓN TOLSTOY 
15 Setiembre 1908. 
Yanaya Poliana.—Toula (Rusia) 
iefecios de que adolecen 
l a s GoníribiiGiones establecidas en I s p a n a 
(Del curso de Economía polít ica de D. Alvaro Flórez Estrada) 
Para hacer ver cuanto se desvía nuestro sistema 
fiscal de la máxima de Macanaz, bastaría hablar de la 
alcabala. Esta ominosa cont r ibución establecida tem-
poralmente en la corona de Castilla, reinando Don 
Alfonso el onceno, es decir, cuando ninguna idea 
se tenía de los verdaderos principios de la Econo-
mía política, se puede considerar como una de las 
más onerosas y perjudiciales de cuantas se conocen 
en Europa. Por ella se impuso en su origen un 5 por 
100 sobre todas las mercancías , ya fueran primeras 
materias, ya estuvieran manufacturadas, siempre 
que se vendiesen, regulada esta cuota por el valor 
venal y no por el de la producción, cuya extraordi-
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naria circunstancia aumentaba la desigualdad y ha-
cía máá patente la enormidad de este impuesto. 
Después el recargo que se impuso á ciertos ar-
tículos fué de diez, y aún de catorce por ciento; 
pues por el decreto mismo de 29 de Junio de 1785, 
sancionado en el Ministerio del Conde de Lerena, 
con el objeto de moderar el gravamen de tan pesa-
da contr ibución, el vino, ar t ículo de general con-
sumo en España, quedó gravado con un catorce por 
ciento. Martínez de la Mata reguló en un treinta por 
ciento el recargo total que por esta con t r ibuc ión 
pagaban los géneros manufacturados al salir de la 
fábrica, es decir, antes de llegar el gravamen á su 
total complemento. Este autor asegura que el im-
porte de la alcabala de diez y nueve m i l cajones 
elaborados en la fábrica de Paterna, y cuyo valor 
en ella no pasaba de cuarenta y ocho millones de 
reales, ascendía á catorce millones trescientos diez 
y ocho mi l quinientos cincuenta y nueve. Una con-
tr ibución tan onerosa, contra la que, aunque en va-
no, reclamaron continuamente los pueblos, las Cor-
tes de varias épocas, los escritores más ilustrados 
de la nación y los secretarios mismos de Hacienda 
más distinguidos, entre otros el marqués de la En-
senada y el conde de Gausa; una cont r ibuc ión seme-
jante, repito, bastaba por sí sola para destruir nues-
tra industria, pues con un recargo tan despropor-
cionado, las manufacturas de la nación más adelan-
tadas llegarían en breve á no poder rivalizar n i aún 
con las de la nación que estuviese en más atraso. 
Así es que desde que se impuso en Castilla esta fu-
nesta contr ibución, se fueron arruinando el comer-
cio, las fábricas y la agricultura. Ustáriz, Ulloa y el 
conde de Campomanes, con quienes está conforme 
Tovosend, el extranjero que con más tino descubre 
las causas de la decadencia de nuestra industria; to-
dos ellos atribuyen á la exención de la alcabala el 
menor atraso en que se hallan las fábricas y agri-
cultura de Cataluña y Valencia. 
En España no hay una sola contr ibución en que 
el labrador más pobre, el artesano que vive de su 
jornal, todo el que no tiene otra part icipación en el 
producto anual de la sociedad, sino la que adquiere 
á costa de su trabajo, no pague más que el propie-
tario, el eclesiástico y el capitalista, que poseen los 
nueve décimos del producto neto de la sociedad. En 
la contr ibución de la sal el propietario de una corta 
labranza, ó el mero colono, paga más que el grande 
propietario sin labranza ó que el capitalista más 
rico; pues tiene que comprar una cantidad de sal 
para su ganado; de modo que, el que tenga una do-
cena de vacas y veinte ó treinta ovejas compra más 
sal de la que se consume en la casa de un Grande 
de España, de consiguiente, contribuye más que 
éste en una de las principales rentas del Estado. 
La contr ibución de las rentas provinciales, una 
de las que dan más ingresos al erario, no solo 
está impuesta sobre los ar t ículos de consumo gene-
ral, sino que, por el modo con que está arreglada, 
recae principalmente sobre la clase trabajadora; 
pues se impone ó recarga más sobre art ículos que 
se venden porjmenor, y como solo la clase trabajado-
ra los compra así, ella debe sufrir en todo ó en la 
mayor parte el gravamen de este impuesto. 
Algunos de los art ículos sobre que carga esta 
cont r ibuc ión , comprados por mayor, están libres de 
recargo, y otros también lo están cuando el consu-
midor es el clero, á pesar de poseer éste, según i n -
formaron los fiscales de los Consejos de Castilla y 
Hacienda (el conde de Campomanes y el marqués 
de la Corona) la sexta parte de la propiedad terr i to-
r ia l y la tercera de la riqueza restante. 
Prescindiendo del mayor recargo que el géne ro 
sufre en su venta por menor, el graduar este impues-
to por el valor que el art ículo tuviere al tiempo de 
la venta y no por el costo de su producción, "aumen-
ta tanto su desigualdad, que, según la opinión de 
los inteligentes, los habitantes de una provincia pa-
gan sobre cierta cantidad de art ículos un diez por 
ciento de recargo cuando los contribuyentes de otra 
provincia pagan un recargo de doscientos por cien-
to. E l conde de Cabarrús , hablando de las rentas 
provinciales, se expresa de este modo: «es un siste-
ma destructivo y desigual; arruina á un tiempo al 
monarca y á los vasallos; corroe los miembros del 
Estado; sofoca la industria y la población; ata los 
brazos; apaga la imaginación y desalienta los cora-
zones.» Obra de la necesidad, del error y de la anar-
quía de los úl t imos siglos, a r ru inó las fábricas de 
Toledo, de Segovia y de Sevilla; sembró el desa-
liento y la despoblación por todas partes y precipi-
tó hacia las manos libres y venturosas del extranje-
ro las materias primeras que la naturaleza esparció 
con prodigalidad sobre nuestro suelo. 
Las contribuciones sobre el tabaco y aguardien-
te, de las cuales la primera es una de las más pro-
ductivas para el erario, recaen ambas, si no entera-
mente, en la mayor parte sobre la clase menos rica, 
que es la que hace mayor consumo de aguardiente 
y de tabaco. En España el rico apenas bebe aguar-
diente, y no hay por lo general marinero, artesano 
n i labrador que no fume más que cualquiera de la 
clase rica. 
Los impuestos que se cobran en las aduanas 
forman otro de los principales ramos de la hacien-
da nacional. La suma notable de esta con t r ibuc ión , 
que es pagada por los art ículos de consumo general 
recae principalmente sobre la clase más pobre. E l 
bacalao, el hierro, el acero y algunos géneros bastos 
de lana y algodón, que son consumidos por la clase 
trabajadora, proporcionan al erario por los dere-
chos que adeudan la mayor parte de los ingresos 
que nuestras aduanas suelen producir. 
La contr ibución de la bula y de las loterías re-
cae no menos sobre la una clase que sobre la otra. 
Tal vez se objetará contra lo que acabo de decir 
que en España se halla recargada la propiedad te-
r r i to r ia l y se añadirá que el diezmo es una contri-
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bución que recae sobre el propietario. En España, 
igualmente que en el resto de Europa, el diezmo y 
el impuesto sobre la propiedad territorial, según 
hemos visto al tratar de esas dos contribuciones, se 
hallan establecidas de modo que no solo recaen so-
bre la clase consumidora, cuya gran mayoría es la 
pobre, sino que aumentan la riqueza del propieta-
r io á costa del consumidor. 
Para hacer ver cuanto se desvía de esta máxima 
tercera nuestro sistema de contribuciones, me con-
ten ta ré con citar lo que dice Canga-Argüelles en su 
«Diccionario de Hacienda», art ículo «Provincia-
les»: 
«El método que se observa en la recaudación 
de las rentas provinciales viola los respetos que se 
merece la propiedad; detiene la producción y en-
cadena el curso benéfico de los cambios. Tres m i l 
empleados mantienen una guerra intestina en los 
pueblos para asegurar el pago; y apostados en los 
caminos, en las puertas de las poblaciones, y en las 
oficinas, vejan al viajero, al trajinero y al labrador; 
miden los granos, aforan los toneles del vino y del 
aceite del cosechero, registran las despensas del 
bodegonero y las cuevas del tabernero para identi-
ficar la? existencias y cobrar el tr ibuto; celan las 
ventas del pan, vino y demás que hacen los regato-
nes, para que nunca las hagan por mayor; exigen 
gu ía s á los recueros que conducen las esquilmas de 
las cosechas, y obligan á los justicias á tasar cada 
mes el precio del vino y del vinagre, para deducir 
con más seguridad los derechos; pasos que dan gol-
pes mortales al comercio interior del reino.» 
De todos estos datos resulta que nuestro siste-
ma de contribuciones en nada se conforma con las 
reglas que deben seguirse para que los impuestos 
sean los más productivos al erario y los menos 
gravosos á los contribuyentes. Resulta igualmente 
que es necesario variarle completamente para que 
ia industria progrese, para que el gobierno tenga 
una renta suficiente á cubrir sus atenciones, y para 
que]nuestra nación llegue á ocupar el puesto que la 
naturaleza le asignó. 
Fragmento de " B l hombre que ríe,, 
¿Quién soy? Soy la Miseria. Milores, tengo que 
hablaros. 
Todos se estremecieron, pero callaron; Gwyn-
plaine cont inuó: 
Milores, ocupáis las alturas dal mundo y debe-
mos creer que Dios tiene sus razones para concede-
ros ese privilegio. Gozáis del poder, de la opulencia, 
de la alegría; el sol está i n r u m l en vuestro zenit; 
vuestra autoridad desconoce límites; disfrutáis de 
los placeres sin compartirlos con nadie, teniendo á 
los demás en completo olvido. Pero debo advertiros 
que hay algo debajo da vosotros, acaso encima, 
y os participo una nuovíi: el género humano existe. 
Vengo de las profundidades. Milores, sois los 
grandes y los ricos, y esto es peligroso para voso-
tros, porque os aprovecháis de los beneficios de la 
noche. Pero guardaos del gran poder de la auro-
ra. El alba no puede sor vencida; l legará, ya llega, y 
trae consigo la luz de un día irresistible, porque el 
sol resplandecerá en el cielo. El sol es el derecho y 
vosotros sois el privi legio. Debéis tener miedo, por-
que el verdadero amo de la casa va á llamar á la 
puerta. ¿Quién es el padre del privilegio? La casua-
lidad. ¿Quién es su hijo? El abuso; pero n i el abuso 
n i la casualidad son Sí51idos; ambos tienen un maña-
na funesto. Vengo á advert í roslo y á denunciar 
vuestra felicidad, que se compone de las desgracias 
de los demás; os apoderáis de todo, y vuestro todo 
está compuesto de la nada de los otros. Milores, soy 
abogado desilusionado y sé que pleiteo por una 
causa perdida, pero esta causa la ganará Dios. Nada 
significo, solo soy una voz; el género humano es 
una boca y yo soy su gri to; pero lo oiréis . Voy á 
abrir á vuestra presencia, pares de Inglaterra, los 
grandes tribunales del pueblo, de ese soberano que 
hoy es el que sufre, de ese condenado que ha de ser 
juez. Me oprime el peso de lo que deseo decir y no 
sé por dónde empezar. He reunido en la vasta difu-
sión de los sufrimientos la enorme y esparcida que-
ja. Es superior á mis fuerzas y sa ld rá de mis labios 
confusamente. Milores, todo el cielo está de nuestra 
parte; del inmenso universo solo veis la parte de 
fiesta y es necesario que conozcáis su parte de som-
bra. Oídme, milores: he visto y he experimentado 
la pobreza, porque en su seno he crecido, y sufrí 
frío, hambre, peste, desprecio y vergüenza. Vomita-
r é la pobreza ante vosotros y con los vómitos de to-
das sus miserias salpicaré vuestros pies y resplan-
decerá . Ti tubeé antes de dejarme traer á este sitio, 
porque tengo deberes que cumplir en otra parte y 
aquí no está mi corazón. El mundo fatal que creéis 
habitar, ni siquiera lo conocéis; estáis tan altos que 
os colocáis fuera de él. Como vengo de ese mundo 
he adquirido experiencia y puedo deciros lo que 
pensáis , lo que hacéis, porque lo ignoráis . Una no-
che, una noche de tempestad, siendo yo muy niño, 
huér fano y abandonado, sólo en la inmensidad de la 
creación, entré en esa sombra que llamáis la socie-
dad. Lo primero que v i fué la ley, bajo la forma de 
una horca; lo segundo, la riqueza, esto es, vuestra 
riqueza, bajo la forma de una mujer muerta de frío 
y de hambre; lo tercero, el porvenir, bajo la forma 
de una niña agonizante; lo cuarto, lo bueno, lo ver-
dadero y lo justo, bajo la forma de un vagabundo, 
que solo tenía un lobo por compañero y por amigo. 
¡Insultáis á la miseria! ¡Pares de Inglaterra, si-
lencio! Escuchad mi querella, jueces. Os conjuro á 
que tengáis compasión, pero á vosotros mismos, 
que sois los que afrontáis el peligro. Ignorá i s acaso 
que estáis en una balanza, en uno do cuyos platillos 
está colocado el poder y en el otro la responsabili-
dad. Dios os pesa. No os r iá is y meditad. La oscila-
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,0ión de la balanza de Dios la produce el temblor de 
]a conciencia. No sois malvados; sois como los de-
más hombres: ni mejores n i peores que ellos. Os 
creéis dioses, pero mañana estaréis enfermos y la 
fiebre es t remará vuestra divinidad. Todos somos 
iguales. Me d i r i jo á los hombres honrados, y aquí 
los hay; me dir i jo á las inteligencias elevadas, y aquí 
las hay; me di r i jo á las almas generosas, y también 
las hay aquí . Sois padres, hijos y hermanos; por lo 
tanto, os enterneceré is con frecuencia. El que ha 
besado esta mañana á su hijo al despertarse, es bue-
no; el corazón es igual en todos los hombres. Entre 
los que oprimen y los que son oprimidos solo hay 
la diferencia del sitio en que están colocados. Si 
yuestros pies andan sobre cabezas, no es culpa 
vuestra; es culpa de la Babel social. Construcción 
defectuosa, porque no está á plomo; un piso está 
cargado sobre el otro. Ya que poseéis el poder, te-
ned fraternidad; ya que sois grandes, sed tiernos..., 
¡Si supiérais lo que he visto allá bajo, en las pro-
fundidades!... 
E l g é n e r o humano está en el calabozo, y hay 
muchos sentenciados que son inocentes. Carecen de 
luz, de aire, de v i r tud , y, lo que es más temible, es-
peran tener todo eso. Considerad esas desdichas, y 
que hay seres que viven muriendo; que hay jóvenes 
que comienzan á prostituirse á los ocho años y que 
llegan á la vejez á los veinte. Las severidades pena-
les son espantosas. Ayer v i á un hombre encadena-
do y desnudo, con piedras sobre el vientre, que es-
piró en la tortura. Esto sin duda no lo sabéis; si lo 
supiérais, ninguno de vosotros se a t rever ía á ser 
dichoso. En las minas hay hombres que comen car-
bón, para engañar al hambre y llenar el es tómago. 
En el condado de Lancaster, Ribblechester, por 
su' gran indigencia, de ciudad se ha convertido en 
aldea. El pr ínc ipe Jorge de Dinamarca no necesita 
las cien mi l guineas con que se trata de aumentar 
su dotación; yo pre fe r i r í a ' en cambio que al recibir 
en el hospital al enfermo indigente^no se le hiciese 
pagar su entierrro de antemano. En Carnavaron, en 
Traithmaur y en Traith-Oichan es horrible el ham-
bre que sufren los pobres. En Strafford no se pue-
de desecar el pantano, porque no tienen dinero pa-
ra eso. Las fábricas de paños están cerradas' en todo 
el Lancashire. Los pescadores de arenques de Har-
lech comen hierba cuando les falta la pesquera. En 
Ailesbury la penuria es permanente, EnJfPembrid-
ge, en Coventry, cuya catedral acabáis de dotar, 
cuyo obispo acabáis de enriquecer, no tienen camas 
en las chozas, y cavan zanjas para que se acuesten 
en ellas los niños , que en vez de empezar la vida 
en la cuna, la empiezan en !a tumba. 
He visto todo lo que refiero. ¿Sabéis milores, 
quién paga loa impuestos que votáis? Los que mue-
ren. Vivís engañados , equivocásteis el camino. 
Aumentáis la pobreza del pobre para aumentar la 
riqueza del rico; obrá is del modo contrario que de-
biéraia obrar. ¡Lo que quitáis al trabajador se lo 
dais al ocioso; lo que tomáis al desarrapado se lo 
dais al que va bien vestido; lo que arrebatá is al i n -
digente lo destináis para el príncipe! ¡Tened piedad 
de los pobres! Estáis gravando el impuesto en be-
neficio del trono. Temed á las leyes que promul-
gáis! ¡Temed al hormiguero que estáis aplastando! 
Bajad la vista y mirad á vuestros pies. Existen mi -
serables; ¡tened compasión de ellos y de vosotros 
mismos! Las muchedumbres agonizan, y muriendo 
lo de abajo hacen morir á lo de arriba. La muerte 
es una cesación que no exceptúa á n ingún miem-
bro; cuando llega la noche nadie puede conservar 
un pedazo de día. La perdición del navio no es 
indiferente á n ingún pasajero; si estos naufragan, 
las olas tragan á aquellos. El abismo no perdona á 
nadie. 
Esta sociedad es falsa, pero ya vendrá la verda-
dera, y entonces no habrá señores, sólo habrá v i -
vientes libres. No habrá dueños y habrá padres. En 
el porvenir nadie se pros te rnará , n i cometerá ba-
jezas; no habrá ignorancia, n i hombres que sean 
bestias de carga, ni cortesanos, n i lacayos n i reyes. 
Aquí estoy mientras alborea ese porvenir. Tengo 
derecho á estar y uso de ese derecho. Yo refer i ré 
desde aquí , ¡oh, pobres! vuestros sacrificios. ¡Me 
ergu i ré con un puñado de harapos del pueblo en la 
mano y sacudiré sobre los señores la miseria de los 
esclavos, y no podrán los privilegiados y los arro-
gantes, ellos que son pr íncipes , librarse del escozor 
de los pobres, y estas sabandijas caerán sobre los 
leones!.... 
Poderosos imbéci les , abrid los ojos, que yo lo 
encarno; yo represento á la humanidad tal como es 
en manos de sus señores. El hombre está en ella 
mutilado, como yo lo estoy, como lo está el género 
humano; le han estropeado la forma al derecho, á 
la justicia, á la verdad, á la razón y á la inteligencia, 
como á m i los ojos, la nariz y las orejas; como á mí , 
le han introducido en el corazón una cloaca de cóle-
ra y de dolor y han cubierto su faz con una máscara 
de contento. Se acercan las incorruptibles solucio-
nes; las lenguas arrancadas vuelan y se convierten 
en leguas de fuego esparcidas por el viento de las 
tinieblas y aullan en el infinito; los que tienen 
hambre enseñan los dientes ociosos; los palacios 
edificados sobre los infiernos se bambolean; la ma-
yor ía psdfce; lo que está arriba cuelga y lo que es-
tá abajo se entreabre; la sombra desea convertirse 
en luz; es el pueblo que viene, es el hombre que 
sube, es el fin que empieza, es !a roja aurora de la 
catástrofe. 
VICTOR HUGO 
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¿El jornal mínimo 
ó el impuesto $obre el valor M sudo? 
«Hemos do confesar que ya esta-
mos cansados por la oontinna mención 
del impuesto sobre el valor del suelo.» 
Daily Paper • 
Cuando una cuestión como la del «jornal mínimo» 
surge en el terreno de la polémica, todo el mundo se 
asombra ante la declarada actitud de aquellos que opo-
nen, como una alternativa, la cuestión del impuesto 
sobre el valor del suelo. No hay duda alguna que tal 
actitud requiere cierta explicación, y yo me propongo 
en las presentes líneas explicar este asunto. 
Nosotros creemos que la cuestión de la tierra es la 
cuestión fundamental y que el único método practica-
ble de resolver los múltiples problemas que se nos pre-
sentan en la actualidad consite en afrontarlos, en pri-
mer término, mediante la reforma de la propiedad del 
suelo. 
En donde quiera que el acceso á la tierra es dificul-
toso, el trabajo se efectúa con una retribución escasa, 
y en donde ese acceso es fácil, esa misma retribución 
del trabajo es más elevada. 
Nosotros sabemos que un jornal mínimo estable-
cido mediante una ley, mejor que por mediación de las 
sociedades obreras son métodos, que podemos sentar 
por seguro, que no han de surtir eficacia alguna. 
Las sociedades obreras han hecho exactamente lo 
mismo que muchas personas están invitando hacer al 
Parlamento; ellas han podido establecer el «jornal mí-
nimo» en cuanto al dinero, pero no han podido ni po-
drán impedir la elevación de la renta de las casas, la de 
ios impuestos locales y la de los precios de las provi-
siones. 
La cuestión que se ha presentado frente á las cla-
ses trabajadoras es la competencia del trabajo sin ocu-
pación, proveniente del monopolio de la tierra. La ins-
titución del jornal mínimo no hará qne el que no tenga 
empleo lo encuentre; tampoco puede llevar á efecto la 
destrucción del monopolio de la tierra, ni impedir la 
elevación del costo de la subsistencia. 
Los trabajadores se alimentan de ía tierra, viven 
sobre ella y se emplean en la tierra, y en donde esta 
está substraída al uso, allí hay menos alimento, menos 
casas en condiciones y menos negocios de los que de-
biera de haber. El pequeño costo de retener las tierras 
es lo que hace posible ese retenimiento hasta la exten-
sión á que ha llegado en la actualidad. Cualquiera adi-
ción al costo de retención de la tierra tendrá una ten-
dencia á disminuir ese lujo aún para los hombres muy 
ricos. 
La acción del impuesto sobre la tierra, forzará á 
emplearla dedicándola al mejor uso posible, y de esa 
suerte ofrecerá mejores oportunidades para emplearse; 
y por otro lado, ¡a liberación de las cargas sobre las me-
joras y los productos de la industria, vigorizarían el es-
píritu de empresa y el progreso. 
En tanto que no se destruya el monopolio de la 
tierra mediante los inpuestos sobre el valor de la mis-
ma, una elevación cualquiera en el tipo general de los 
jornales, si no va acompañada de la elevación consi-
guiente del costo de las subsistencias, será de seguro 
absorbida por la elevación de la renta. Los partidarios 
de la evaluación del suelo no dicen que la destrucción 
del monopolio de la tierra, bajo la presión de los im-
puestos es la única reforma, sino que ello constituye la 
primera y esencial reforma, sin la cual todas las demás 
serán infructuosas. 
En el punto culminante de toda la producción está 
el hombre, que tiene el privilegio legalizado de decir: 
«No podréis producir, sino bajo las condiciones que yo 
os imponga.» Ello es ese poder de rehusar las oportuni-
dades de la Naturaleza al trabajo, de despojar á los tra-
bajadores de la condición de emplearse á sí mismos, y 
que reduce el trabajo á la condición de una esclavitud 
económica, dependiente del terrateniente para encon-
trar ocupación. 
El jornal mínimo natural, es el que el trabajo ope 
raría por si propio, al ocuparse en las oportunidades que-
la naturaleza ofrece, pero los dones de esta no están á 
la disposición de aquellos que necesitan usarlas. 
El trabajo despojado de esta suerte de su tipo de 
retribución natural, es forzado á una competencia arti-
ficiosa para vender su poder de producción al precio que 
él puede demandar. 
Su poder natural de transacción en pacto con el. 
terrateniente por el servicio que él puede prestar es de 
este modo destruido, y no puede por lo tanto demandar 
una buena recompensa, ó en otras palabras, un jornal 
decente. 
De aquí la necesidad aparente del jornal mínimo, 
más á buen seguro, que el sentido común dictaría á 
cualquiera que el medio mejor sería dejar libre al tra-
bajador primero, y después ver si era necesario aún un 
tipo mínimo'de jornal. 
Un terrateniente decía en una ocasión al que es-
cribe estas líneas: «Si se dejara á estos bribones poseer 
su pedazo de tierra, no los podríamos obligar á que tra-
bajasen por nuestra cuenta, cuando los necesitásemos.» 
He aquí la génesis del problema social, 
Este es el rasgo saliente de esa servidumbre eco-
nómica que extiende su perniciosa influencia á través 
de toda la masa industrial, y hasta que este poder de 
crear siervos sea destruido, todos los esfuerzos que se 
hagan para mejorar la condición de estos siervos de un 
modo artificial tan sólo resultarán perfectamente inúti-
les. 
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El punto de vista de los partidarios de la tributa-
ción sobre el valor del suelo, puede ser ilustrado con 
una analogía. En primer lugar se puede decir de nuevo 
que la tierra es la fuente ó el depósito de donde toda 
riqueza ha de ser producida, y que el rasgo más salien-
te de esta producción es el privilegio legalizado que 
despoja al trabajo de su natural oportunidad para pro-
ducir, puesto que ello representa en la actualidad un 
privilegio que el trabajo no puede alcanzar, mientras 
subsistan las condiciones presentes. Este hecho de in-
discutible transcendencia es el que trastorna las rela-
ciones económicas entre el capital y el trabajo, y esta 
es la injusticia fundamental que debe ser remediada 
antes que toda otra cosa cualquiera pueda surtir prove-
cho alguno. 
Supongamos ahora que una sociedad ó comunidad 
cualquiera recibiese su provisión de aguas de cierta 
fuente, y que en el punto de arranque de ella, es decir 
• en su nacimiento, se contaminasen sus aguas por una 
suciedad cualquiera. La infección se manifestaría in-
mediatamente bajo diferentes formas de males físicos, 
á lo que seguiría el mal social proveniente de la incapa-
cidad para ejercer el trabajo. 
La pobreza y la miseria serían inevitablemente los 
efectos que se sintiesen, y no hay duda que no falta-
rían buenas gentes que procurarían mitigar las terribles 
consecuencias. Y en .tanto que la representación ó go-
bierno de esa comunidad dedicaba todos sus esfuerzos 
á conseguir la extirpación de esos perniciosos efectos, 
otros hombres dedicados á inquirir sus causas, la hu-
biesen en efecto descubierto, y puesto de manifiesto la 
contaminación por la inmundicia, proclamaban que lo 
primero que había que hacer, como único remedio 
esencial, sin el cual los demás no surtirían efecto real, 
era acabar con la infección, removiendo las causas que 
la producían. 
La representación ó gobierno de aquella comunidad 
llegaría á admitir como hipótesis probable que aquello 
sería sólo un factor del mal, más siguiendo su costum-
bre corriente llegaría á decir que el problema era tan 
intrincado y complicado, que era necesario atajarlo con 
un espíritu verdaderamente científico. 
Al momento se mandarían hacer estadísticas para 
poner de manifiesto la extensión del mal; se inquiriría 
el número de los atacados del mal en cada caso, con el 
fin de ver cuántos hospitales sería necesario construir; 
se llegaría á tomar acuerdos de gobierno en beneficio 
de los pacientes que no pudiesen procurarse cómodo 
albergue; se procuraría establecer un «jornal mínimo» 
en beneficio de aquellos cuyos rígidos brazos estuviesen 
debilitados por una sangre empozoñada; la simple re-
moción de una causa, se juzgaría inadecuada para 
afrontar la situación, por el hecho de que la «constante 
mención de la infección creaba cierta especie de can-
sancio.» Se continuaría diciendo qne existían otras 
causas, que el obsesionado con la única idea de la in-
fección, no había pensado siquiera. 
Una de las causas principales de la espantosa mi-
seria, que se observaba, se diría que obedecía á que el 
pobre bracero estaba demasiado débil para trabajar; y 
por lo tanto que debía hacerse algo para remediar los 
efectos debidos á esta causa, y aún para atacar la cau-
sa en sí misma instituyendo un tratamiento médico de 
carácter nacional, y así todo á este tenor. 
Entre tanto el «pobre hombre» obsesionado con la 
única idea de la infección, como causa de todo el mal, 
haría todo lo que sus fuerzas le permitiesen, con el fin 
de hacer palpable la razón que le asiste, con la espe-
ranza de que más tarde ó más temprano se le habría de 
escuchar. Cuando una infinidad de cosas se hayan en-
sayado infructuosamente, el partidario de la «idea úni-
ca» tendrá la satisfacción de ver que la comunidad 
adopte una actitud llena de cordura; y el sillar que el 
arquitecto rechazó un día llegará á ser la piedra angular 
del edificio. 
CHAS. H. SMITHSON. 
¿Locos ó cuerdos? 
No es la primera vez y hay lugar para suponer que 
no será la última, que al explicar á algunos lo que es «el 
Impuesto único» lo hayan calificado de quimera, fanta-
sía, ensueño ó locura. A pesar de todo, el número de 
adeptos á nuestras doctrinas va creciendo más y más, 
no sólo en España, sino en todo el mundo. Indudable-
mente nuestro credo ha de encontrar obstáculos gran-
des, serias dificultades, resistencias tremendas, se le 
ha de combatir por todos los medios, han de emplear 
todos los argumentos imaginables para descalificarlo, 
pero todo será en vano. Más tarde ó más temprano 
esta semilla ha de dar sus frutos; la fuerza irresistible 
de su inmensa justicia ha de arrollar todo lo que se 
oponga á su paso. Para muchos, Henry George y 
sus teorías son una locura poco común; el tiempo es 
el encargado de confirmar ó desautorizar tales opinio-
nes. Mientras tanto en la poderosa Inglaterra, el minis-
tro de Hacienda Mr. Lloyd George, se ocupa activa-
mente en la confección de las reformas agrarias y el 
Gobierno piensa crear un nuevo ministerio: «El Minis-
terio de la Tierra.» 
Este Ministerio en esencia, tiende á limitar los de-
rechos de los propietarios y será el juez que falle en las 
relaciones entre colono y arrendador. He aquí algunos 
detalles: Los dueños de tierras no podrán despedirá! 
colono sin que haya una causa justificada. Si hubiere 
causa ó motivo suficiente, el colono podrá ser despedi-
do, pero si no los hubiere y el propietario se empeñara 
en quitarle la tierra, el cultivador tendrá derecho á per-
cibir el valor de las mejoras que hizo en la finca y á 
una indemnización por la posibilidad de no encontrar 
en algún tiempo otra finca que supla las necesidades 
de su vida. La renta no podrá ser á gusto y contento 
de los propietarios, y aún cuando libremente se hubiese 
convenido, podrá ser variable, según las circunstancias, 
por disminución de productos obtenidos, originados por 
pedriscos, epidemias, inundaciones ú otra causa fuera 
de la intervención y previsión del labrador. 
i o ¥ A I m p u e s t o U n i c o 
Las rentas bajarán gracias á una nueva ley en pro-
yecto, fijando el salario mínimo y la jornada máxima 
de los obreros del campo, pues los arrendatarios de tie-
rras ó minas en explotación, podrán reclamar la rebaja 
al Ministerio y se hará pesar el aumento de jornales 
sobre el propietario, que en muchos casos no habrá 
visto sus tierras ó minas y vivirá holgadamente del pro-
ducto de aquellas por el ímprobo trabajo de no haber 
hecho ni hacer nada. 
¿Somos locos ó cuerdos? Poco debe importarnos 
como nos llamen; el camino está trazado, es derecho, 
todo derecho, como la justicia y la verdad. Reciente es 
el éxito del Sr. Argente en el Ateneo de Madrid y siem-
pre es un placer saber que de nuestra Iccura ó cordura 
participa el Gobierno de la nación más rica y poderosa 
del mundo entero. Ya no somos solos. 
PEDRO BAROJA. 
Calahorra. 
Información del extranjero 
a R G E N T I N H 
E l monopolio del suelo de ia Capital Federal 
Del libro del Dr. Teoioro Beca—«La imposición del 
mayor valor» — recientemente publicado, tomamos lo 
siguiente: 
«-Se puede decir, sin temor á equivocarse, que el ma-
yor valor social que ha beneficiado á los propietarios en 
la ciudad de Buenos Aire?, en 6 años, (1907-1912), puede 
ser calculado en 2.897.557.812 pesos moneda legal; lo que 
autoriza á afirmar que el progreso y trabajo de nuestra 
ciudad producen en término medio, la cantiiad de 
482.259.635 pesos moneda legal por año, que los propieta-
rios de la capital federal adhieren á su ya cuantiosa r i -
queza, sin acción económica alguna de su parte. 
»E1 mayor valor no ganado violenta la distribución 
natural y equitativa de la riqueza, que exige, por lo me-
nos en teoría, que cada uno aproveche lo que se debe á 
su trabajo personal; los propietarios benefician de una 
riqueza que no merecen económicamente, puesto que es 
el resultado del trabajo y acción general de todas las cla-
ses sociales. 
»E1 desequilibrio económico-social que produce esta 
distribución desigual de la riqueza es causa de una ines-
tabilidad, en las relaciones de la vida colectiva, porque 
beneficia á una sola clase social, pero perjudica á todas 
las demás, que se ven subordinadas á esa clase propietaria 
para satisfacer sus necesidades económicas... 
«Los perjuicios del fenómeno pueden notarse, no sólo 
en la distribución de la riqueza, sino también en la pro-
ducción de la misma. La indolencia de los propietarios 
será favorecida directamente; el precio de los arrenda-
mientos, que cada vez exigen en mayor cantidad, permite 
la independencia de la vida económica del momento, y el 
mayor valor que la sociedad producirá con el tiempo ha 
de satisfacer las ambiciones de mayor riqueza.» 
6omo en todas partes 
La Democracia, de Santa Fe, en un artículo que titu-
la «Las grandes defraudaciones al fisco» acusa á una com-
pañía arrendataria de tierras, de violar abiertamente las 
leyes impositivas de la provincia. 
Entre otras cosas, dice que recientemente, por medio 
de una hábil estratagema, ha dejado de pagar al fisco la 
suma de 250.000 pesos oro, ó sea más de medio millón de 
pesos moneda nacional, que corresponden á razón del tres 
por mil sobre el precio de 17 millones de libras esterlinas, 
en que compró sus 689 leguas á una compañía de tierras 
de ésta, con sus fábricas, ferrocarriles, construcciones y 
haciendas... 
Y el pobre paga impuestos sobre la casa en que vive, 
los trapos con que se cubre y el pan de que se alimenta. .. 
E l buen ejemplo 
La Tierra, órgano de la Federación agraria Argenti-
na, reproduce en el artículo de fondo del número corres-
pondiente al 15 de Diciembre, los interesantes datos rela-
tivos á las gestiones de la Federación agraria de Alberta, 
abogando porque en su país se siga el mismo camino. 
(BRNRUR. 
La Asociación United Farmers de Alberta, provincia 
del Canadá creada en 1915 de los territorios del Noroeste; 
viene trabajando incesantemente á favor de la implanta-
ción del Impuesto único. 
Dicha Asociación que comprende ya más de 14.000 
asociados distribuidos en 420 secciones regionales, celebra 
una Asamblea anual en la cual se tratan importantes 
cuestiones. 
En la asamblea anual que hace poco tuvo lugar en 
Calgary el Presidente Sr. W. G. Tregillus hizo un discur-
so digno de un hombre de Estado. Señaló primero en 
lenguaje sencillo y claro cómo por medio de monopolios, 
tarifas y mil sistemas engañosos, ia mayoría no solamen-
te en Canadá, sino en todo el mundo, sufre la tiranía de 
la minoría—y de.una minoría pequeña—y como la carga 
de la deuda pública, y el incesante aumento del costo de 
artículos de primera necesidad pesa en primer término 
sobre aquellos que en realidad ejecutan todo el trabajo 
del mundo- Pero esta minoría sería despreciable si no 
fuese por la ignorancia de las masas, y á medida que 
avanza la educación, los pueblos reclamarán legislación 
directa, contribución basada sobre el valor de la tierra, 
abolición de impuestos y el cese del militarismo. 
Todos estos asuntos fueron puestos á discusión en la 
asamblea. Durante la asamblea se recibieron telegramas 
de varios otros centros, lo que demuestra que los agrarios 
de Alberta pueden ser considerados como representantes 
de la opinión de los agrarios del Canadá en general. 
La asamblea se expresó unánimemente en favor de 
legislación directa. «Es por medio de legislación directa», 
dijo el Presidente, «como el pueblo puede expresar é im-
poner su volundad y conseguir la realización de sus de-
seos.» Una vez arreglada esta cuestión, la propiedad pú-
blica de los servicios públicos también se arreglará. So-
mos de opinión que en los casos donde la competencia 
libre no es posible como son teléfonos, telégrafos, ferro-
carriles, etc., todos estos deben ser propiedad pública, 
administrados por y para el pueblo por medio de su Go-
bierno, sea Municipal, Provincial ó Nacional». 
Luego se trató la cuestión de ira puestos á los artículos 
de primera necesidad y tarifas de aduanas. Animados por 
sentimientos de simpatía y lealtad hacia la madre patria, 
los canadienses expresaron su voluntad en la siguiente 
resolución: «No queremos impuestos sobre nuestros ali-
mentos, ni tampoco sobre los de nuestro prójimo.» Y tra-
tando de las tarifas aduaneras resolvieron, que es un 
J£l I n i p u e s l o lTffi3eo I I 
método injusto y desigual para reunir fondos públicos, 
por cuanto pesan más sobre el pobre que sobre el rico, y 
.que para el bien público lo mejor sería dar absoluta l i -
bertad al comercio. 
Se aprobaron las siguientes conclusiones: «Queda re-
suelto que esta asamblea, compuesta de delegados que 
representan 14.000 agrarios de Alberta, está á favor de la 
•completa abolición de las tarifas aduaneras del Canadá 
lo más pronto posible, y que la contribución al Tesoro 
público se haga por medio de un impuesto directo sobre 
el valor de la tierra, y condenamos las tentativas que ac-
tualmente se están haciendo con el pretexto de cobrar 
impuesto al trabajador británico para favorecer al agrario 
canadiense.» . 
El Presidente señaló con mncha elocuencia los efectos 
benéficos del Impuesto único para impedir monopolios, 
latifundios y especulaciones en tierras, y como ayudaría 
al trabajador á obtener íntegro el premio de sus labores. 
No menos importante es la resolución déla asamblea 
-en la cuestión naval. Después de un preámbulo afirmando 
que hay una creciente opinión en el pueblo Cristiano de 
que ya es tiempo de poner fin á las guerras, y que la ener-
gía dedicada á destrucción y muerte sea utilizada en el 
cultivo de las artes; de paso la asamblea resolvió, que 
estaba «firmemente opuesta á cualquier gasto de los di-
neros públicos para construcción de armamento naval y 
^decididamente en favor de que Canadá favorezca en lo 
posible el movimiento hacia la paz internacional y desar-
me, y del arreglo de dificultades internacionales por me-
dí ) de arbitraje.» 
Esto es un breve resúmen de ios puntos más impor-
tantes, pues la asamblea trató de muchos otros. Como 
se vé los agrarios de Alberta son hombres despiertos, que 
saben encarar las cuestiones y resolverlas con criterio 
propio y elevado. Luchan por un alto ideal con fé firme 
en la final victoria de la equidad y de la justicia. 
Sabido es de nuestros lectores que casi todas las ciu-
dades del Canadá tienen establecido ya el Impuesto único 
para su presupuesto de ingresos. El efecto es maravilloso, 
Jomenta los negocios y mata la especulación siendo tan 
popular que ningún candidato se atreve á oponerse á este 
sistema tributario ni ningún municipio ha vuelto al sis-
tema antiguo. 
Recientemente dimos cuenta de la propaganda que 
hacen los mismos ayuntamientos publicando folletos en 
que se anuncia la adopción del Impuesto único, ejemplo 
que empiezan á seguir las empresas particulares lo cual 
«s muy significativo. 
A la vista tenemos un folleto de la Albion trust com-
pany de Victoria (Colombia inglesa) que dice lo siguiente: 
«PARTICIPAD DE NUESTRA PROSPERIDAD. El Canadá 
del Oeste es actualmente el país más próspero de la tierra. 
En parte es debido á los dones naturales que ahora em-
piezan á explotarse, á las inmensas sumas gastadas en 
ferrocarriles, etc., pero en su mayor parte es debido á la 
aplicación del sentido común, á las leyes tributarias y á la 
inmigración que es su consecuencia. La parcial aplicación 
de las doctrinas de Henry George en Victoria y Vancou-
ver ha dado tan buenos recultados que todas las ciudades 
y provincias de la región del Oeste están preparándose 
para su completa adopción. Aquí ya no se mira como un 
•delito igual al de robar un pollo el construir un gallinero, 
como todavía sigue ocurriendo en los Estados Unidos. 
Aquí ya no se imponen tributos que parecen multas á los 
que construyen casas, fábricas y talleros, ni á los que 
crían cosechas ó ganado. Están exentos de toda tributa-
ción las casas, fábricas, talleres y toda clase de propiedad 
personal y únicamente tributa el valor de la tierra y los 
demás recursos naturales, lo cual tiende á matar el mo-
nopolio y á elevar los salarios, ganancias é intereses. 
Si no puede usted establecerse aquí envíenos su di-
nero, al que le haremos producir mucho más interés del 
que en su país pueda sacarle.» 
No puede haber nada más convincente. ¡Y todavía 
hay gente que dice que el Impuesto único es una utopía! 
E S T f t p O S - ü l V I O O S 
En Washington se prepara un proyecto de ley, con 
la aprobación del Presidente, para eximir de impuestos 
los edificios y propiedad personal y otro para la munici-
palización de los tranvías y demás servicios públicos. 
En el Capitolio se habla cada vez más en el Salón de 
Conferencias de las inmensas fortunas que los especula-
dores han realizado á costa de los gastos de obras hi-
dráulicas realizados por el Gobierno. Se señala el hecho 
de que bajo los proyectos de irrigación, antes de que el 
agua corriera ha sido tan grande la elevación del precio 
de los terrenos que las ganancias de los especuladores 
han absorbido íntegramente el importe de las primeras 
cosechas lo cual ha desalentado á los cultivadores. 
También se ha referido el hecho de que varios espe-
culadores de Washington se han hecho millonarios con 
solo poseer terrenos en la vecindad de parques, puentes, 
etc., construidos por el Congreso. 
Es muy probable que en breve sea la cuestión de ac-
tualidad el establecimiento del Impuesto único más ó 
menos completo, para fomentar la industria y destruir la 
especulación. 
El Estado de Pennsylvania recientemente ha votado 
una ley, que otorga á todos sus municipios de primera 
categoría el derecho de concentrar sus impuestos sobre el 
valor del suelo. 
La ciudad de Pittsburgh, de acuerdo con la citada 
ley, acaba de votar la reducción progresiva del impuesto 
sobre edificios y mejoras, á razón de 10 por ciento al año, 
hasta reducir á la mitad los impuestos existentes. 
Es así como va ganando terreno, y expresándose en 
disposiciones de ley, la convicción de que en el valor del 
suelo hay un fondo social que debe sufragar los gastos 
de gobierno, aliviando el pesado tributo que hoy pagan el 
comercio, la industria y demás factores productores de la 
sociedad. 
I N G L A T E R R A 
El día 28 de Enero tiene anunciado su quinto discur-
so sobre la campaña de la reforma territorial Mr. Lloyd 
George, del que al escribir estas líneas no podemos dar 
cuenta. 
Como se celebrará en Glasgow, la ciudad donde nues-
tro movimiento está más desarrollado, es seguro que por 
fin recomendará nuestro soberano remedio para los males 
del monopolio. Prueba de ello es la siguiente correspon-
dencia que se ha cruzado entre el Diputado Mr. P. Wi l -
son Raffan y el Ministro de Hacienda, que ha sido repro-
ducida y comentada extensamente en la prensa británica. 
La carta de Mr. Raffan dice así: «En calidad de Se-
cretario del grupo de diputados de la Cámara de los Co-
munes que defiende el impuesto sobre el valor del suelo y 
en nombre de ellos me es grato significarle nueatra sa-
tisfacción por su energía al atacar los males del monopo-
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lio de la tierra en sus recientes discursos. Hemos visto 
con singular placer la admirable exposición del inicuo 
sistema tributario actual, en su discurso de Middlesbrough 
y su afirmación en el de Bedford de que *el actual sistema 
debe ser reformado en tanto que mata las iniciativas em-
prendedoras, mientras premia al indolente y al propieta-
rio de tugurios ó al que se niega á poner su tierra en el 
uso más productivo». Esta declaración nos pareció indicio 
seguro de que el impuesto sobre el valor del suelo iba á 
ocupar el principal sitio en las proposiciones del Gobier-
no. Sentimos muchQ que hasta ahora no se haya confir-
mado tal suposición y deseamos con efusión ver confir-
mados los asertos de Bedford. 
Nosotros consideramos que toda campaña de reforma 
territorial que ignore esta cuestión esencial, será un fra-
caso y por consiguiente, confiamos en que usted no tendrá 
dificultad alguna en darnos la seguridad que anhelamos 
de que entre las proposiciones del Gobierno figurará en 
lugar prominente la de la reforma tributaria pedida en el 
Memorial presentado al Gobierno y firmado por 176 dipu-
tados del Parlamento.» 
Respuesta de Mr. Lloyd George 
«Mi querido Mr. Raffan: Tengo el propósito de tratar 
de la cuestión del impuesto sobre el valor del suelo á fi-
nes de Enero, probablemente en mi discurso de Glasgow. 
En él verá usted que el Gobierno tiene el decidido propó-
sito de utilizar la evaluación que se está haciendo á costa 
de grandes gastos, para obligar á los propietarios de si-
tios que actualmente no contribuyen como es debido á las 
cargas públicas, á contribuir con arreglo al valor de sus 
propiedades. 
No tenemos intención de escamotear la proposición, 
se lo aseguro. Como usted sabe muy bien, hay que consi-
derar varias proposiciones que se han presentado para la 
reforma tributaria. Los individuos del grupo de que usted 
es secretario, aún no están de acuerdo sobre cuál de estos 
métodos es el más eficaz, y deben ustedes dar tiempo al 
Gobierno para estudiar y considerar los méritos respec-
tivos.» 
Claramente queda, pues, consignado, que el principio 
ha sido aceptado por el Gobierno, aunque aún no se ha 
decidido por el mejor método. 
PflRHGüflY 
Notable iniciativa del Gobierno 
Contra el latifundio, que amenazaba estrangular el 
desarrollo del país, el gobierno del Paraguay acaba de 
asestar un duro y eficaz golpe. En la Cámara de diputa-
dos se aprobó el día 6 del corriente, en general y en par-
ticular, el proyecto del gobierno que establece un impues-
to territorial progresivo, con el agregado de un recargo 
también progresivo que llega hasta el 40 por 100 en el 
caso de propiedades de más de 100.000 pesos, «si en ellas 
no se ha invertido en explotaciones un capital equivalente 
al 20 por luí) de su valor.» 
Quedó establecido también que «en la tarifa para las 
propiedades rurales no se tendrá en cuenta sino el valor 
del suelo, independientemente de las construcciones y 
mejoras. * 
D. Eduardo Shaerer, Presidente, es autor de esta ini-
ciativa y merece felicitación por ello. 
Como se ve ya comienza á dar fruto la Memoria del 
Dr. Richter que conocen nuestros lectores. 
YBIMEZÜELa 
En un libro que acaba de editar la casa Maucci da 
Barcelona titulado «Vida Indiana» y cuyo autor es Don 
Martín Matos Arvelo, poeta y etnógrafo venezolano que ha 
ejercido importantes cargos gubernamentales en Vene-
zuela, se explican detalladamente las costumbres délos 
indios de Venezuela. Entre multitud de datos curiosos 
hemos encontrado los siguientes párrafos de fuerte interés, 
para los georgistas, ya que demuestran las raíces que tie-
ne en el alma humana la división que de la propiedad ha-
ce Henry George. 
«Entre sus leyes existe el profundo respeto á la pro-
piedad. Es propiedad todo lo que se obtiene por el esfuerzo 
del brazo y el sudor de la frente. La tierra es bien común y 
cada cual será dueño del pedazo que cultive; pero al aban-
donar el conuco, perderá ese derecho y cualquier otro lo-
tendrá para ocuparlo.* 
«Nada es tan absurdo y tan contrario á toda noción 
de justicia y de igualdad como la propiedad sobre la tie-
rra y sobre las aguas. Las aguas y las tierras son patri-
monio común, no solamente de la raza humana, sino de 
todos los seres vivos del globo. ¿Dónde están los títulos de 
propiedad dados por el Creador para que las naciones tan 
arbitrariamente se fijen límites, que encierran inmensos 
territorios y se destruyan entre sí por ensancharlos más 
y más? ¿Con qué derecho esas naciones, á su turno, ven-
den á perpetuidad pedazos de terrenos á particulares, que 
á su vez los venderán á otros, y todo esto con manifiesto 
menoscabo del derecho universal? 
»¡Vamos! Es necesario confesar que el indio es mucho-
más avanzado que nosotros en sus ideas de justicia y de 
igualdad.» 
NOTAS Y COMENTARIOS 
L a Liga contra el paro forzoso 
El actual alcalde de Madrid señor Vizconde de Eza, 
tiene fama de haber estudiado las cuestiones sociales y de 
trabajar de firme en el Instituto de Reformas Sociales. Se 
dice que va á ser el primer ministro del Trabajo en cuan-
to se establezca este Ministerio. 
Todo su bagaje de remedios para la cuestión social 
consiste en la creación de las llamadas bolsas del trabajo, 
seguro contra el paro y demás elucubraciones y delirios 
que se le ocurren á la famosa Liga contra el paro, com-
puesta de diletanti que consumen sus energías estudiando 
un fárrago de estadísticas que espantan al más templado 
y que no les permiten ver la claridad del sencillo remedio 
que nosotros proponemos; ó si la ven prefieren recomen-
dar otro que juzgan más cómodo. 
Que conoce nuestro remedio, es indudable, pues ha-
llándose en París en 1910, asistiendo al Congreso interna-
cional contra el paro forzoso, tuvo ocasión de escuchar la 
fogosa peroración de Mr. Joseph Fels, que logró consumir 
un turno contra viento y marea. 
En carta fechada el 21 de Setiembre de 1910, nos en-
vió Mr. Fels una breve reseña que decía así: «Anteayer 
asistí al Congreso internacional contra el paro forzoso 
celebrado en París, y tengo el gusto de participarle que 
mi discurso ha hecho buena impresión. Apliqué nuestra 
filosofía á todos los temas que se presentaron. Los dos 
días se emplearon en la discusión de lo siguiente: 
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1.° Estadísticas de desocupados.— 2.° Bolsas del 
trabajo.—3.° Seguro contra el paro. 
Respecto al primer tema expuse su inutilidad, pues 
bien sabido es de todo el mundo que en todas partes hay 
gente sin trabajo. Huelgan, pues, las estadísticas. 
En cuanto al segundo, me opuse á la creación de tales 
bolsas que lo único que pueden hacer es ayudar á dar 
ocupación á algunos de los que buscan trabajo á costa de 
otros que lo obtendrían. 
Y por último, me opuse á todo proyecto de seguro 
contra el paro, porque los primas serán pagadas por los 
que trabajan y de este modo son despojados para pagar á 
los que huelgan. 
Terminada la sesión me saludó nn caballero que hizo 
pasar su tarjeta, presentándose como el Vizconde de Eza, 
de Madrid. Se interesó y me felicitó por cuanto dije, ase-
gurándome que estaba completamente de acuerdo. Recor-
dando esto le escribo por este mismo -correo carta cuya 
copia le adjunto. Yo espero que en vista de esto abrirá 
usted correspondencia y confío en que encontrará usted 
en él un entusiasta colaborador.» 
Las esperanzas de Mr. Fels salieron fallidas y no, 
ciertamente, por falta del que esto escribe, á quien el 
Sr. Vizconde manifestó que no creía en el remedio pre-
dicado por Henry George. 
En cambio cree á pié juntillas en los consabidos tres 
temas y á la primera ocasión trata de colocarlos. En efec-
to, en la sesión celebrada el día 16 de Enero en el Ayunta-
miento de Madrid, fué tomada en consideración una mo-
ción del Alcalde, relativa á la institución y organización 
de la Oficina para colocación de obreros y el fondo para 
atender al paro forzoso, acordándose que pase á estudio 
de la Comisión. 
El Alcalde repartió á los concejales un folleto del que 
dice la prensa diaria lo siguiente: 
«Comprende esta labor del alcalde, á más de un 
preámbulo, en el que demuestra el Vizconde de Eza sus 
vastos conocimientos de las cuestiones sociales, los Esta-
tutos por que han de regirse estas dos nuevas institucio-
nes municipales, que se abordan por primera vez en Es-
paña. 
El trabajo es algo extenso, por lo que sólo damos un 
extracto, por el que se viene en conocimiento de ambos 
proyectos. 
El objeto preferente de la «Oficina de colocación», 
como indica su título, es el de procurar la colocación, á 
cuyo efecto ha de recoger las ofertas de los patronos y las 
peticiones de los obreros y empleados; siendo también 
agregados de dicho objeto principal el de auxiliar al fon-
do del paro, el arbitraje en caso de conñictos de trabajo 
si fuere requerida al efecto, el del censo y estadística del 
paro y de la industria, y, en general, los servicios que 
puedan serle encomendados en armonía con sus fines. 
Característica de la Oficina es que su Junta directiva 
se rija par el principio «paritario»: esto es, que los ele-
mentos patronales y obreros estén representados por 
igual número de vocales, concediéndose también inter-
vención á personas competentes en materias sociales y 
atribuyéndose la presidencia de la Junta al excelentísimo 
señor alcalde, en su calidad de representante genuino del 
Ayuntamiento. 
Bou normas fundamentales del servicio de colocación 
la «rgratuidad» y la «neutralidad >, porque la desgracia de 
la falta de trabajo no debe ser materia de lucro y porque 
para nada han de tenerse en cuenta ideas ú opiniones de 
los que soliciten ocupación. 
Se proyecta también la creación de un «Fondo de 
paro», con objeto de estimular y favorecer á las Socieda-
des que concedan á sus individuos indemnizaciones con 
ocasión de la falta de trabajo. «Ayudaos los unos á los 
otros—dice el Ayuntamiento de Madrid—; asociaos para 
concederos mutuamente indemnización en caso de paro, 
y entonces—añade el Ayuntamiento—os daré una canti-
dad que venga á aumentar esa indemnización.» 
He aquí la idea básica del Fondo: 
El Fondo estará dirigido por elementos ligados á su 
finalidad, conforme también á un criterio de ponderación 
y teniendo en cuenta las representaciones más interesadas 
en intervenir en su gestión. 
En general, los Estatutos se acomodan á un espíritu 
de cautela y de prudencia, impuesto por la índole del 
Fondo, al efecto de procurar un desenvolvimiento nor-
mal del mismo, respondiendo á dicho espíritu todas las 
disposiciones que se proyectan respecto al paro, objeto de 
bonificación, régimen de ésta, inscripción é inspección. 
El proyecto se concreta á la previsión colectiva contra 
el paro, es decir, á la practicada por organizaciones, ya 
obreras, ya patronales ó mixtas, como forma la más ade-
cuada para combatir la falta de trabajo; pero una vez que 
el Fondo adquiera vida próspera, según cabe confiar, da-
da la bondad de la idea, pudiera pensarse en estudiar la 
aplicación de los beneficios de aquél á la previsión indivi-
dual por medio del ahorro.» 
Aquí viene como anillo al «dedo el célebro apólogo 
imaginado por Tolstoy para pintar la caridad y el desvelo 
de los ricos, que nunca se repetirá bastante: «Un hombre 
se hace llevar por otro á cuestas y cuando ve á este fati-
gado, agobiado y exhausto le consuela amorosamente, le 
da á beber un poco de limonada, le enjuga con solicitud 
el sudor de Ja humedecida frente; en una palabra, hace 
todo lo imaginable.... menos bajarse de sus espaldas.» 
La manera de bajarse de sus espaldas, que es la única 
que no quieren adoptar los pomposos organismos que 
tanto ruido meten, es la siguiente: 
E l reconocimiento del derecho natural 
Todo proyecto de reforma social, debe partir del prin-
cipio de que todos tenemos iguales derechos á la tierra; 
que al venir á este mundo con el mismo derecho á la vi-
da, tenemos igual derecho al uso de la única cosa de que 
se puede vivir ó sea la tierra. El objeto debe ser asegurar 
este derecho y abolir enteramente el monopolio de la tie-
rra. Los medios prácticos deben tender á dicha abolición 
lo más pronto posible. 
Es sencillísimo el modo de abolir este monopolio. 
Basta con obligar á todo poseedor de tierra que compense 
á sus semejantes por las ventajas que la naturaleza ó la 
comunidad han dado á esta tierra, comparada con otra. 
Todas estas ventajas se registran automáticamente en el 
valor que toma la tierra; por consiguiente, este valor no 
debe ser del individuo sino que debe constituir un fondo 
social para ser distribuido con igualdad entre la comuni-
dad entera. La distribución de este fondo hará innecesa-
rios los impuestos y contribuciones y la proposición prác-
tica para los reformistas sociales debe ser «AnoLiR TODOS 
LOS IMPUESTOS, DEJANDO SOLO UNO SOBRE EL VALOR DE LA 
TIERRA.» 
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E l georgismo avanza 
Las provincias vascongadas han formado un partido 
republicano autónomo, es decir, con toda independencia 
de los oligarcas de Madrid. El programa adoptado es el 
redactado por los republicanos de Bilbao, cuyo jefe es 
georgista. En dicho programa se afirman los principios 
del Impuesto único que se han de extender por aquella 
región con la velocidad del rayo, dada la labor incesante 
de los Centros republicanos. 
Fruto de esta labor ha sido la reforma tributaria de-
cretaba por la Diputación Vizcaína, verdadera Bastilla de 
los plutócratas que ha sido asaltada con éxito, pues se ha 
logrado la abolición del impuesto de Consumos y la adop-
ción de reformas radicales, síntoma elocuente si se tiene 
en cuenta el sentido retrógrado y profundamente conser-
vador en qne antes basaba todo su sistema de impuestos. 
Cierto que aún no ha dado entrada á los principios geor-
gistas; pero estos vendrán á paso de gigante por virtud 
de las reformas iuici idas que ya han producido el efecto 
de que el público se preocupe y empiece á pensar en cuál 
es el mejor sistema de impuestas. 
En efecto, uno de los sustitutivos ha sido el impuesto 
sobre los sueldos que ha provocado, con razón, la más 
enérgica protesta de los perjudicados, exteriorizada en nu 
mitin celebrado en el teatro Arriaga al que se adhirieron 
los directores gerentes de las Sociedades. Los concurren-
tes, una vez celebrado el mitin, se dirigieron en manifes-
tación á la Diputación, donde hicieron entrega de las con-
clusiones al presidente. 
La prensa bilbaina discute el sistema tributario y en-
tre ella descuella un magnífico artículo de El Liberal, 
debido á nuestro entusiasta é infatigable corrreligionario 
D. Ramón Sánchez Díaz, que comprende más de dos co-
lumnas y en el que pone admirablemente al descubierto 
la iniquidad de imponer tributos al trabajo mientras se 
deja libre el valor de la tierra y aboga por la implanta-
ción del Impuesto único sobre el valor del suelo. Repro-
ducimos el siguiente párrafo: 
«Por muchas vueltas que se dé á la injusticia reinan-
te, nadie la puede volver justicia, ni con habilidades, ni 
con fanatismos. Por muchas vueltas que se dé á la injus-
ticia de las contribuciones actuales, no se podrá enmendar 
sin tener el valor de ir á la contribución original, que es 
el impuesto sobre el valor del suelo. Se tardará, eso sí, se 
hará necesario alguna otra ley preliminar, pero se prepa-
rará y se irá al impuesto sobre la tierra si empujan los 
trabajadores de todas ciases, obreros, empleados, comer-
ciantes, si se preocupan de la ciencia económica y se con-
vencen de que de ahí arrancará toda la política ideal mo-
derna. Cuanto más idealista se sea en política, cuanto más 
romántico, cuanto más se desee una nación ó una huma-
nidad culta, espiritual, creadora todos los días de ideales, 
más ha de ser uno estudiador y partidario de la organiza-
ción de las haciendas municipal y nacional, más se ha de 
preocupar uno de la justicia do los tributos. Esta justicia 
creará la verdadera libertad, la mayor abundancia de tra-
bajo y la mayor extensión de la cultura,!porque cuando 
haya justicia en tributar habrá mayor extensión de ingre-
sos, que es el medio de crearlo todo, generalmente.» 
Por su parto, en La Libertad de Vitoria, nuestro en-
tusiasta correligionario D. Adolfo Carrasco viene publi-
cando desde hace tres meses un artículo semanal sobre 
problemas sociales, inspirados todos en las tendencias del 
georgismo, conliibuyendo así á fijar la atención en los 
graves problemas que plantea la existencia de la miseria 
y la esterilidad de los actuales ideales políticos para con-
jurarlos. 
En vista de que en las provincias vascongadas ya ha 
prendido la llama y dado el régimen de privilegio que 
disfrutan, por virtud del cual es la única región de Espa-
ña, junto con Navarra, que no necesitan autorización del 
Gobierno ni del parlamento para establecer el Impuesto 
único, sino que basta que así lo acuerden las respectivas 
Diputaciones, no es aventurado pronosticar que será la 
primera región donde triunfe el georgismo y á poco qus 
se empuje, antes que en la Gran Bretaña. 
E n Valencia 
El día 3 de Enero dieron sendas conferencias en el 
Ateneo Mercantil, nuestros correligionarios D. José de 
Buenaga y D. José Manaut Nogues, ante un numeroso au-
ditorio. Sentimos no disponer de espacio para reproducir-
las; pero baste saber que fueron notabilísimas; expusieron 
con toda claridad la justicia y alcance de nuestra reforma,, 
y provocaron animada discusión y comentarios que en 
breve darán ópimos frutos. 
En breve quedará constituida la sucursal valenciana 
de la Liga. 
E n Éc i ja 
Habiendo núcleo bast ante de correligionarios, el Co-
mité ejecutivo ha enviado la aprobación para constituir la 
sucursal de la Liga lo que se verificará en breve. 
E n Arriate 
Ha quedado constituida la sucursal de la Liga, siendo 
elegido presidente del Comité local D. Manuel Bustaman-
te, secretario, D. Gabriel Jiménez y tesorero, D. Rafael 
Pérez. 
El primer acto ha sido dirigir á Mr. Fels el siguiente 
mensaje: 
Mr. José Fels.—Filadelfia. 
Señor: La redentora doctrina del inmortal Henry 
George, revelándonos que la causa del desequilibrio social 
es debida á lajransgresión constante de una ley que por 
ser natural, es providente, sabia y justa, y persuadiéndo-
nos de que es posible y aún fácil el establecer la equidad 
en el mundo, ha hecho nacer en nosotros el firme propó-
sito de ayudar según nuestras fuerzas al triunfo de aque-
llas ideas que como inspiradas en el cristalino manantial 
de la Justicia, son tan claras, tienen tal evidencia, que ello 
de por sí solo explica su rápido sorprendente avance y su 
extraordinaria eficacia en la conquista de las almas. 
Exteriorización de aquel propósito ha sido constituir 
en esta villa la sucursal de la «Liga para el Impuesto úni-
co» que dirige en España un hombre de corazón que pre-
dica con el ejemplo, D. Antonio Albendín; nuestro primer 
acto como fuerza colectiva, no podía ser otro que el de 
enviar á usted que sacrifica á esta noble causa tanta inte-
ligencia, actividad é intereses, nn mensaje de salutación 
efusiva y de adhesión inquebrantable á estos generosos 
ideales que, traspasando las fronteras, se extienden por 
todo el orbe, ofreciendo una fórmula concreta, ordenada 
y factible á la sed de justicia que abrasa á todos los pue-
blos; tenemos fé en nuestro país y la convicción firmísima 
de que el doctrinal georgista, iluminando las inteligencias 
con meridiana claridad, será el sol que rasge muchos con-
vencionalismos, la fuerza impulsiva que determinará á 
osta ardorosísima raza á lanzarse en el camino do la roi-
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vindicación de la tierra, en el que dada la vehemencia de 
sus sentimientos y lo profundo de su malestar económico, 
sobrepujará á las naciones al parecer mejor preparadas. 
Dignaos pues, recibid nuestros sentimientos más cor-
diales: saludamos en usted á todos los amantes de estas 
ideas de paz y equidad social, á todos los georgistas del mun-
do; en usted que hoy personifica el movimiento más legí-
timo que puede animar á los hombres en sus ansias de 
justicia, rendimos homenaje á dos grandes compatriotas 
vuestros que á su vez encarnaron las más elevadas aspi-
raciones; á Abraham Lincoln que luchó hasta morir por 
liberar de la esclavitud á millones de seres humanos, y á 
Henry George que consagró su existencia al apostolado 
nobilísimo de la redención de la humanidad entera, pre-
dicando las doctrinas que darán tranquilidad á los pode-
rosos, trabajo y pan á los humildes, y libertad á todos los 
hombres. Veneramos en usted al sucesor de ese Patriarca^ 
.que cual Cristo, ha sido el verbo de una nueva revelación, 
que apoderándose de las inteligencias é inñamando|jlos 
corazones, impulsará extraordinariamente eQ progreso 
moral y material; de ese hombre providencial, cuya inteli-
gencia potentísima, tan grande como su corazón, será 
durante largos siglos la estrella polar^que guíe á|la hu-
manidad en su ignoto rumbo, el faro lutninoso que in-
dicándole el seguro puerto, la salvará de las tremendas 
borrascas sociales, que las inj usticias y la desesperación 
van formando en el seno de todos los pueblos. 
Arriate Enero 19! 4. 
Manuel Bustamante.—Rafael Salgado.—Gabriel 
Jiménez.—Rafael Durán.—Rafael Pérez.—Antonio Ga-
marro.—Antonio Higuero.—Antonio Pérez.—Salvador 
Conde.—José Ordóñez.—F. Montes.—Cristóbal Durán . 
—José Avilés. — Rafael Sánchez.— Vicente Sánchez.— 
Francisco Sánchez.—Rafael Moreno—Rafael López.— 
Antonio Pimentel.—Manuel López.—A. Cabrera Sán-
'Chez.—Valentín Ramírez.—José Oonzilez. 
L a voz de un bracero 
Compañeros de infortunio: Tomad el consejo que 
os da uno que siente y padece como vosotros. Hartos 
estamos de oir que de nuestros males tiene la culpa el 
Gobierno, cuando lo cierto es que la tenemos nosotros 
•que no sabemos usar de nuestros derechos, cuando 
llegan las elecciones. En vez de elegir nuestros repre-
sentantes, nos sometemos á votar á quien nos mandan 
recibiendo como agasajo una copa de aguardiente. 
Si nos asociáramos fundando centros para la pro-
paganda de la reforma de las leyes tributarias en el 
sentido que se acordó recientemente en Ronda en el 
Congreso georgista, adonde tantos extranjeros acudie-
ron y nos señalaron el camino que debemos seguir; si 
en vez de hacernos los sordos y desatendidos pregoná-
ramos esta reforma por toda España predicaríamos la 
paz, la justicia, la verdad y el bienestar de todos. 
Nosotros los andaluces tenemos fama de listos y 
astutos, y sin embargo, parece que no comprendemos 
estas verdades ni nos preocupamos por mejorar nuestra 
suerte. Es necesario para que la verdad se abra paso, 
trabajar y defenderla y ya que nuestros padres no han 
mejorado nuestra esclavitud, debemos nosotros mejorar 
la de nuestros hijos buscando el bien de todos y asocián-
donos para defender la verdad y la justicia y pedir la 
reforma de las leyes, si no queremos que el actual ré-
gimen de esclavitud se perpetúe.—VALENTÍN RAMÍREZ 
Arriate Diciembre 1913. 
Nuevo libro de Baldomcro Argente 
Acaba de publicarse por la casa Renacimiento de Ma-
drid, un excelente libro de propaganda titulado «La escla-
vitud proletaria», donde el infatigable propagandista ha 
recopilado sus artículos en la prensa, todos unidos, y re-
lacionados por la idea esencial á que desde hace años vie-
ne dedicando su pluma y su esclarecido talento. 
Al frente ha puesto un prólogo lleno de elocuencia 
que reproduciríamos con gusto, si tuviéramos espacio pa-
ra ello. Vayan estos párrafos de muestra: 
<'E1 día va llegando. Con jactancia excusable, en que 
palpita el desinteresado gozo de ver triunfar la justicia, 
podemos decir, plagiando las famosas palabras de Tertu-
liano: «Somos de ayer y llenamos el mundo.» 
»En pocos años, el camino recorrido es grande, y 
mientras la política española vegeta ó se pudre miserable-
mente, grandes corrientes de renovación espiritual circu-
lan por otros países, y haces de luz esplendorosa, provi-
nientes de los libros de Henry George, enseñan á las al-
mas generosas el camino de la justicia y le iluminan con 
las claridades de la esperanza.» 
Comprende el tomo cerca de 300 páginas y se vende 
en todas las librerías al precio de 3*50 pesetas. 
A nuestros correligionarios 
El objeto de la Liga Española para el Impuesto 
único es predicar y conseguir la reforma de nuestras 
leyes tributarias, para ir desgravando las operaciones y 
productos del trabajo, hasta hacer que todas las cargas 
las soporte el valor de la tierra que es un valor de pú-
blica creación. 
Para esta obra tan colosal, nuestra organización 
necesita medios y los solicita de todos cuantos simpa-
ticen con el objeto antedicho; sea suscribiéndose como 
socio de la Liga y suscritor del periódico, sea dando á 
conocer la existencia y organización de nuestra Liga y 
ayudando á extender la circulación del periódico, pro-
porcionándonos mensual mente el ingreso de nuevos 
socios y suscritores. 
En una palabra, necesitamos que nuestra organi-
zación se sostenga por sí misma y crezca lo necesario 
para emprender la gran campaña de agitación pública 
en favor de la reforma que predicamos, por lo que se 
invita cordialmente á todo el que apruebe su objeto, á 
unirse á la Liga y ayudar á extender la circulación del 
periódico y la difusión de nuestras ideas. 
Cuota de socio: cuantía voluntaria, pero no inferior 
á 2 pesetas. 
Suscrición al periódico: 
Península, . 1,25 pesetas al año. 
Argentina. . 1 peso » » 
Demás países francos » » 
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Oficinas de la Liga: Méndez Núñez, 21, RONDA. 
Sucursal Riojana: Viela é Iturbe, Librería. HARO. 
Sucursal Sevillana: A. Ariza, Alameda de Hércules, 48. 
SEVILLA. 
A m é r i c a del Sur 
C. N . Macintosh, Calle de Tucumán. 345. 
BUENOS AIRES. 
EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 
Los impuestos sobre la edi f icac ión 
estorban el aumento de casas 
Para fomentar la edificación hay que cesar 
de imponerle tributos. 
E l Impuesto sobre el valor del suelo 
fomenta el mejor uso de la t ierra 
Que sea ésta la única fuente de tributación, 
es lo necesario para la prosperidad de los pueblos. 
E l valor de la tierra 
difiere esencialmente del valor de los edificios 
El valor de la tierra lo crea la comunidad y 
pertenece á la comunidad.. 
El valor del edificio lo crea el individuo y per-
tenece al individuo. 
Tómese para las necesidades públicas lo que 
al público pertenece y déjese sagradamente al in-
dividuo lo que es del individuo. 
Los salarlos bajos no pueden costear buenas 
viviendas y los obreros tienen que alojarse 
en tugurios 
El trabajo no puede ejercerse sino usando la 
tierra. Todas las oportunidades que se sustraigan al 
trabajo, aumentan la competencia entre trabajado-
res en demanda de trabajo y fuerzan los salarios 
hacia abajo. 
Tierra ociosa, falta de trabajo y de salarios. 
Tierra parcialmente usada, poco trabajo y pocos 
salarios. Tierra en pleno uso, plétora de trabajo y 
salarios óptimos. La conclusión es irresistible: 
apliqúese el sistema tributario que obliga al pleno 
uso de la tierra. 
E l Impuesto único mata los tugurios 
inevitablemente, puesto que por una parte el 
trabajador obtiene altos salarios y deja de vivir en 
tugurios y por otra parte el propietario de tugurios 
no puede costear el impuesto y se ve obligado á 
mejorar su propiedad ó á venderla para que otro 
la mejore. 
Señas De acunas Ll^as para el impuesto único 
Gran Bretaña.—United Committee, 20 Tothill street,— 
LONDRES. 
English league for the Taxation of 1. v. 376-~7, Strand.— 
LONDRES. 
Scottish league for the Taxation of 1. v. 67 West Nile.-— 
GLASGOW. 
Edimburg league 7, Leopold place.—EDIMBURG, 
Highland Land valúes league, 22 High street.— 
INVERNEES. 
Wales Land valúes league, 94 Queen street.—CARDIFF. 
Yorkshire Land valúes league, 38 Boar Lañe.—LEEDS^ 
Manchester Land valúes league, 1 Princess street.— 
MANCH ESTER.. 
Liverpool Land valúes league, Bank Rd. Bootle — 
LIVERPOOL. 
York Land valúes league, West Huntingdon.—YORK. 
Midland Land valúes league, 20 Cannon street.— 
BIRMINGHAM. 
Isle of Thanet league, 94 High street.— RAMSGATE. 
Portsmouth league, 5t Malins Road.—PORTSMOUTH. 
Estados Unidos.—Fels Fund Commission, 530 Walnut 
street.—CINCINNATI. 
Chicago single tax club, 50H Schiller Building.— 
CHICAGO. 
Land valúes tax party, 3 E22nd. street.—NUEVA YORK. 
Tax Reform Association, 56 Pine street-NUEVA YORK. 
Manhattan single tax club, 47 West 42nd. street.— 
NUEVA YORK. 
Single tax league, 79 Milk street— BOSTON. 
Mihvaukee Single tax club, '725 Clybourn street.— 
MILWAUKEE. 
Tax Reform Association, 1300 Land Title Building.— 
FILADELFIA. 
Essex economic Reform club, 37 Broadstreet —NEWARK.. 
Single tax Society 1122 Mission street—SAN FRANCISCO, 
©anadá.—Single tax league, 75 Yonge street.-TORONTO. 
Single tax league, 260 Ellen street. WINIPEG 
Hustralia.—Single tax league, Box 797. STDNEY. 
Single tax league, 312 Flinders street. —MELBOURNE. 
Single tax league, 30 Pirie street.— ADELAIDA. 
Single tax league, Box 5. BOULDER. 
Nueva Zelanda.—Land valúes league, Albert street.— 
AUCKLAND. 
aiemania.—Bodenreform, 32Lessing strasse.-BERLIN. 
Dinamarca.—Single tax league, 25 Frediciagade.— 
COPENAGUE. 
Suecía.—Single tax league, 19 Tunnelgatan.— 
ESTOCOLMO. 
España.—Liga del Impuesto único, Méndez Núñez 21.— 
RONDA. 
Sucursal Riojana. Vega, 27.—Librería.— HARO. 
Sucursal Sevillana. Alameda de Hércules, 48.—SEVILLA. 
Amér ica del Sur.—Liga Ríoplatense para la reforma 
tributaria. Calle Tucumán 345.—BUENOS AIRES. 
Léase PROGRESO Y MISERIA 
Edición de la Liga Española para el Impuesto' 
Unico. Traducción de D. Magín Puig. La única au-
torizada y revisada por el autor. 
Un tomo, una peseta. 
En el extranjero, una peseta cincuenta cents. 
Ronda.—Imp. Rondeña, P. del Ayuntamiento. 
